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•CRÓNICA 
Nunca como en estos días de per­

sistente y molesta lluvia, se deja sen­
tir én Cartagena la falta de aloantari-
•lado. 

CtmtMlo :«1 agua se estanca en las 
calíes de la población formando in­
mensas charcas invadeables y el lodo 
se agarra fuertemente á nuestro cal­
cado dificultando los movimientos de 
locomoción, suspiramos por esos cau 
cea subterráneos, que al arrastrar las 
aguas de lluvia, conduciéndolas á si­
tios adonde no pueden ser molestas 
"i peligrosas, arrastran también los 

'«(éririénes nocivos que á caJa momen­
to! se depositan en las calles, proce 
gentes de todas las inmundicias que 

:»c vieiten en la vía pública. 
Es indiscutible que para que el sa­

neamiento de la población se verifi­
que, en beneficio de la higiene del ve­
cindario, son indispensables dos fac-
t'Jres importantísimos que se comple­
tan el uno al otro y que no deben 
existir aisladamente: agua, mucha 

vlgua y alcantarillado. 
Esta, dejará bien pronto por for­

tuna de ser su proyecto, para con-
^«rtirée énf realidad; de la traída de 
Vgiías ná!ifie sé ha ocupado hasta la 
t>rtíéeiité, á pesar de que la« que con-
^uiftimbs en Cartagena, son á más de 
escasas, de pésima calidad y no de 

.primera como equivocadamente nos 
liicieron decir no hace muchos días 

• nuestros cajistas. 
Nuestro- amigo, el actual alcalde 

Sr, Sánchez Arias, tiene ya un& pá-
8^a brillante en su historia munici-
'P*l, la de haberse verificad en su 
>fJt>fea la subasta del alcantarillado, 
ft&ada áesta, la no rrienos brillante de 

i¡*̂ , traída de aguas y hai>rá realizado 
i^s un lapso muy corto de tiempo 
ttna de las más constantes aspiracio-
1^, de ios, demás alcaldes que st- han 
•Wieoedido en su espinoso cargo, 

' Mk Sr. Sánchez Arias es joven, tie-
" ' «itergias y buenos propósitos, no 

. **tá amargado todavía por los sinsa-
y des'éngáftos de la pdHtíca, és-

J^i no se ha mostrado con él hasta la 
^«•esehte, esquifa y desdeñosa, y 
puesto que conserva vivos todoá sus 
entusiasmos y es hombre á quien los 

jfíbstáculos no le arre^^ran, dedique 
''Vi^l^rte de éstos á realizar tan jm-
*I**tiBate mejora, y su nombre se pro-
^̂VQnoiMrá siempre joon cariño y respe-
' ^ pür tas ' igféttéradoniss • que «M» SU- -
cedan. 
., Altiatttafillado y agua; estas sdn las 
''0^ grandes mejoras que la pottia-

t ^'^n jeclama; ya que la primera está 
í®*̂  Vías de realizarse, acometamos la 
"*?gn* empresa de realizar la se-
«»nda, 

PETRONIN 

, Notáá aiegrós 

tos degeTiérados 
A:ineBudo,B«oye hikblar de ios de-

««Heraito», depcecUentes en línea dt-
*»Bla de los alcohólicos, y se pronun-
(stan discursos, se escriben mewprias 
y artículos poniendo de relieve las 
«nstes circunstancias en que se en-
^*JI'W*¡vt»p desventurados seres, 
^ ' ^ * w w tos Tibios 6 de las pasio-

.^f'^'^e sus antecesores. 
; ^ toaí V« ¿ktéÉdiéndó«é'taoW^ que, 

según algunos sabios, son pocos los 
individuos á quienes no alcanza en 
poco ó en mucho la degeneración, así 
es que, á veces, en visita ó en tal cual 
reunión ó entrevista, no sabe uno si 
el que hab'a ó perora es un ingenio 
peregrino ó un desdichado de los de, 
marca mayor, que endilga verdades 
filosóficas como puños ó dislates la-
maños como sandías. 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto 
es que hay que vivir prevenidos con­
tra muchos de esos sujetos que, sin 
qué ni para qué, se salen de madre, 
como suele decirse, y procuran for­
mar un grupito, Y luego uu bando, y, 
por ün, un partido de ésto ó lo otro, 
siempre para algún fin, más ó menos 
lícito, que á uno le debe tener perfec­
tamente sin cuidado. 

Y es sensible que, así como los téc­
nicos en materia monetaria dan re­
glas é instrucciones, pelos y señales 
de como son y como se disüuguen los 
discos ó duros ilegítimos de los de 
buena ley, no haya también personas 
entendidíis en degeneración física y 
moi-al, que se tomen el piadoso trá 
bajo de decir á las gentes buenas los 
caracTéres típicos de los seres infelices 
á quienes en poco ó en mucho alcan­
za físa terrible herencia de epilepsias, 
chifladuras, demencias y alcoholis­
mos que ,t!into ' pueden perturbar el 
buen régimen sociad. 

A lo mejor, es decir, á lo peor, se 
entera uno que D. Fulano de Tal, 
condecorado con treS ó cuatro gran­
des cruces, y miembro de diversas 
Academias nacionales y extranjeras, 
empieza á hacer y decir tonterías; y 
mientras uuos le toman por sliblirhe, 
otros le reputan por mentecato, sin 
que muchos los que á diario viven á 
sus alcances puedan saber en defini­
tiva á qué cáYta quedarse. 
' Y que luÜósa éS grave y trascen-
demtal se cóftiprende, desde el tno-
ménto én qué el D. Fulano tiene la 
desgraciada ocurrencia de extender 
la acción de sus extravagancias en |̂̂  
campo, aveces ett^nSó, de sus rela­
ciones y amistades; ya pidiendo dine­
ro, ya buscando ^o^ia, ya, en fin, 
tralaíido por metilos directos ó indi­
rectos de envolvernos en el circulo de 
sus majaderías, que lo mismo pueden 
resullar inocentes como dar Ingái- á 
conñictoá', preocupaciones y, á veces, 
Catástrofes tremebundas. ^ 

Son una calantiJdad los tales dege­
nerados,^ y el caso es que com<o no 
116van escrito en la frente ningún le­
trero que diga su condición, y lo mis­
mo pertel||;cen ó se encuentran en las 
clases huní'ldes que en la media y en 
las altas ó privilegiadas, nunca puede 
uno estar seguro de no chocar ó tro 
pezar con alguno de estos tipos. 

Y ineódslnalqne DO tengan motivo 
ú ocasión de obligar á los demás á 
que secunden sus disparates ó maja­
derías, pues suele ocurrir que, pOr ha­
ches ó por erres, tengan acción ó au­
toridad sobre muchas y buenas gen­
tes, y entonces no hay más remedio 
que bajar la cabeza y ser jaleadorés ó 
cómplices de hechos ó 'circunstancias 
que van contm el c)>o|itfQ |i^nía| y 
sentir. 

JlilüsieiiBtM'eii^M #l|Vf|iturados se­
res están recluidos eñ las casas de sa­
lud y en lo» mapicamiiQSk AiV^ces, las 
más (recuentes, findan sueltos, A; su 
completo albedrio, ó,como se suele 
de!Cir,,caiiipau,do por so» respetos, sin 
que nadie,les vaya ala. inauo, y por 
eso se E^gistran á diario (antas djes-
ventuvas y calamidades, tantos desa­
fueros, tantos ex^brnptos y, en fin, 
tantiot, delitos y á veces crímenes, que 
nosoa otra cosa que trasgreslonesdel 
orden mocal. 

Y, ¿quién es el qae paga deipoés, 
vattioíttiaeoiri loa vidrio» roto»? Los 

que menos inoUvos lieírcn'^áfa' ello*,'; 
lodo por virtud del abaudorib éti « í̂|e 
vivimos respecto á tdn' i«oportante ex­
tremo, porque si siqtíietó tíúbiese al­
go de insli'nlo de conslfvsícióñ, todo 
el que estuviese en poco o en mucho 
tocado de degeneración, debería Vivir 
aparte ó separársele delíla comulütca-
cióudelys gentes bien et^ili^radas, 
poique lieaé poquísfífa g-̂ íftií?* q i i ^ 
unos Cuantos individuos que tienen eT^ 
cerebro débil eslén fastidiando á los 
demás, sin ventaja para nadie y mo­
lestia para todos. 

ABELIMÁRT 

A Murcia 
En los sitios de costumbre han que­

dado 6jados los carteles ap^nciadores 
de la rebaja en los billetes del ferroca­
rril para la feria y corridas de toros 
que han de celebrí^rse en Murcia en el 
próximo mes de Septiembre. 

El preció de los bii.'et^s valederos 
desde el día 3 al 8 de Septiembre es el 
de seis pesetas treinta y cincp cénti­
mos en segunda clase y tres pesetas 
cincuenta céntimos en tercera. 

El de los Valederos par̂ i los 4ías b al , 
8, son cuatro pesetas cuíirent^ cénti­
mos en segunda y dos setenta y cinco 
en tercera^ 

BOLSA Q E U W D 
{Üénéi^tfo sehiido patticalar) 

IMPRESIONES 

La Bolsa continúa Iflf-me, pero tan 
sin negoóio que nadie ai ver la pátáli-
zacióii de los corros creería que solo 
faltan dos sesiones pai'a la' liqftiída-
ción. 

El Interior fin de mes no se cotiza 
por la mañana y durante'la tarde se 
hace una operacióh á 84,10, quedando, 
después, papel á esle cambio y dine­
ro á 48,07 1|2. El Próximo, también 
sin negocio, las pocas operaciones 
ultimadas lo son con 0,20 de doble. 
En tiaroeloná se tíáCen láS "i>Vi!*eiasf 
operaciones de traspaso con report de 
0,17 li2 

El Contado en partida no se cotiza; 
de la serie E se ha hecho á 84,20 y 
pasada la hora oficial á 84,25. Los tí-
ulOS {requ*ños, wuy óftecidos hoy. 

Sepub ican á 86-^rÍÓ0< la serie C, á 
87porWI*B'y'árSTílfl A. 

El Amortíiábré'Viéjo puede decirse 
que .hfi repuesto ya la' fólálídadf'de^, 
cupón cobfád<>!'íeT día i6, pn.esto que 
se cotiza de 101.65, segiin íás s í̂rtes.-
Él nuevo continúa pesado, á 89,60, 
y65. • 

Los bancos, muy firmes, sostienen, 
tCdoSfltos eauíbio» procedentes res-
peÍ^rtV«».tkMi-lPabi|c<*»,.o£recid«»rsJrP 
cóhi|h'ádiúires. Sa publican Explosivos 
á 335. Las Azucareras Prefeiente» se 
operan á 105,75 al Contado y á fin de 
pies y Á 106,25 at próxinio: Las ordi 
narias, á 42 por lOC. 

Francos, á 110 y 1U,95; libras, á 
28,13 y 14 La tendencia del,corro du 
dosa. 

Bilbao.—Empréstito, 89,76; Crédito 
Unión Minera, 400; Meneras, 10; Vi-
IJaodrid, 119,50; Ferrocaui S.tiilaríder 
Bilbao, 114; Obligaciones P^ptileras, 
2.*, 96. 

Un ruego justo 
Una vez reforzada la guardia del 

penal y mandando la fuerza que pres­
ta servicio en aquel estaMedraienlo 
ün séñbr ofl¿r<if, p^íetía logicé tjue se 
habilitara una habita(;ión, si(!(iriera 
decente, al jefe de dícliá' fueriíí, peto 
desgraciadafflCíilepo h,*̂  sidP así V ^̂  
cuAíto de guardia ê n̂̂ áV btpn s¡t»o 
•adecuado para albergiai; sold^do^, que 
para que en él perm««e?ca \«8 T^in-
ticnatro horas de te guaídia,»»! oficial, 
del ejército. [ 

Cóittó supónettíJÓS <que ésto será uifa 
deficiencia propia* dé los prlftliéíros 
momentos, esperamos qüedát-á sub 
sanada á |a máy'pr í^revedad posible, 
pues asi lo exige el decoro, no sólo de 
lo» jefes del establecin^ienlp, sino lam 
bien de ios digoísiroos oficíales, que 
velan por la seguridad de los penados 
y por la tranquilidad de la población. 

CUERNOS Y GAIBELES 

La novillada de ayer 
La sociedad <El Alba» se ha hecho 

popular. 
Y la verdad es, que esa popularidad 

se la merece, pues no solaniente sus 
fundadores tuvieron el feliz pensa­
miento de denominarla^ asi, para que 

al nombrarla se acordase UIJMÍ, lit la 
S'dlida.del sol ||0C detr^ de' Cftiviario, 
del piar de losgo>rionea, y d«il ¡perfu-
n^f.,i^eJosbabaples<y ma^gat^t^, sino 
porgunien cueslióiU, dfe prgjvn^^j es-
pei^ácu^^s Murino^ no liane^p^r. , 
^5í;a sabemos, quQ eliípo pasadp; ce» -
. Jebró una corrida qvie d(jó grato»; re­
cuerdos, pero fue major el Irií^nfo 
qijil̂ Ios camareros y cocineros'pican-, 1, 
•̂!tfl|fn son I» cpfí^dtt Q ĵpf.ffelebrjíjl̂  «n 
nue;stra.circo taucirio.^ • .,,\¡ •'' 

En primer lugar, la pces^^q^ífi la 
constituía ua encantador grupo^ .̂f se­
ñoritas que no-cabía más. 

Uerc^.osas como las más,.berrnosaa 
y bellas, )5oraí» las más bel^?,, ptfifcn-
láronse eñ el palco, luciep40! blí»í|ca8 
mantiJlas d«i blonda?, ^legaplí^iinas 
«toilattes» y riquísimos,,raíío^íi«s de 
Manila, Conchita García, l?il£|!f,̂ |§rez 
Hamos, í¡|aría iicnná nill̂ Jf ¡y,¡ EiW¥°"" 
ci}5n,C;ampi9js,Metía • ,,,,.. ,.;,, 

El publico que casi en su lq|§i|idad 
ocupab¡a ijas l,ocal,idadcf-d^',la(,ff}?*a. 
tributó un nutrido /íplfUjisq íjljaqM;̂ lla8 
deidades. ¡i, 

Se hizo ¡el .p^^eo de las cawjrillas, 
cuyos componentes con «uáŝ  dfjica-
deza que el propio.L^ Cjefy,»,,|S|̂ kida-
ron á la, presidencia, lrO;i?aE¡4<>)*f'̂ ** 
pué^ los capote?»; de luj^ poír, loSnlJíían-
diles defivenaj , 

Y salió íVPlrifnerpt q,«í|e íaf̂  fir| listón 
con nc,u<fhos|Mes y no p9cp»,,c»W«ce-

• t a s , , , , , , . . • ; , , . . ; ,.,, . i \ i.i 
Torparon duranle «¡I t>'"in>pr tercio 

los chicos como lo tuvieron por con-
veniente, sobresaliendo, ep la ^capea 
9ue|-te de reUmpap9., d^^.5^^ y 
sin humo y aígu^tis.de en9Ú^ntí'0,qoe 
tanjbalearoii á ^ s p̂ 'p!Ba4î ^̂ es. ¡ 

Cambiado e] tercio, pujiieíon J>»n-
derillas, mejot dicho las prelenáiéron 
poner, Rubito de ¡Cartagena, ¡Niftp de 
Triana y Temptaíío, y pa^Ó el astado 
á la muerte. 

Pronunció una Oda Alejandio Ló­
pez, tiró la ^orra, y ^on más sereni­
dad que una balandra vieiilp en Jjopa 
se fue al cornúpeto saludándole con 
uno de pecho áEtificial, que fue aplau­
dido, después dio,bi^eflp^ pas^a^man­
teniéndose fresco y v^lieiilc, y .«íeja 
unaestfl^,da(,I^a?ta la inat^o muyi|en-
dida,/Bpite cpn ojtra tí^ejpr y lluego ter­
mina con otra hasta la mauo^ 

El toro da las boqueadas, pide una 
horchata de chufas y espira-

Palmas y sonibreros en honATi del 
matador. 
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eh»chaelo*, rodeabaa los de«comaD«lea pjea dtl 
gigante. 

{nmeoso maimnllo le elovó hasta él. Se vio eii-
toDcea Bitlic hasta du las puertas de las tier.daa á 
loB túndelos y á gas parroquianoa y llennrac Ua 
ventanas de oabeoi'aa; loa chiquillos oallajeroa co­
rrían gritando, loa polfEOnt(>8 tomaban la ooaa con 
la ma}Or gravedad y tieaara, loa obreros Btibíanae 
á loa aodamioe, y, eo fli), toda la birviente raoscja 
de U gonte microscópica gritaba y le ioaoltaba; 
pero él, «utonteuldo, ofti y miraba con verdadera 
carioaidad aquel hervir de criataritaa vivientea en 
tanto DÚirero como nauoac.ejó qne pudiera haber 
en el mnndo. 

Ya en Loudrea tovo que ir acortando el paao 
cada vea máa, pues la gente menuda le envoloi* 
La moobednmbré ê hatÜfa cada v«i máa deoaa, j , 
|ior fin, en una esquina eu que convergían doa 
grandea viaa tuvo qne detoneree, rodeado, y ence­
rrado tntre las matas. 

Allí ae paró con los pies un poco separadoB, y 
se apoyó en un palacio grandialmo que tenfa alt'i-
rá doble d% la Üdytt t̂ ^Ófl iMiteinabt̂  en^levadss 
toirea. Dbad¿ 16'álW »̂''%ti''e8tÉtQ^R contemplaba á 
lok pigméoa; ŷ  biárBvIlHd ,̂ «tetaba; tindadn, de 
coMpagibáír'todO|áí)aclf»'oonf eástitei le había'oca-
rrido étí sa ^fdi', ciocí'et̂  ¥(tller dé 1¡i«n»n tDsjati con 
I6«áiiitfi4o« ntMj(tltitfli,»)Do« ttl (stwtft delá^igíesia 
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—pero eatt opoaición dé loa gigantes ptrcc* 
una respuesta ási^prodama. , 

íioi mlembioii de los ciaba estalla meior iufor* 
madoa. Se apiñaban jan^ á los últimoŝ  tdegia-
maa ó hublabáu en grupos «u las aalai iÍP| |uiuai. 

—El joven no lleva armas. Hubima.llegado á 
Sey.eno>>k«i ai ae hubiera empfnado. 

j—Ya jo arre)iríbiá,C«terhaíu. , 
lrf>s tundei'oa se lo coî tab:)Q «Lsa» uanoauia-

iiO»¡ loa camareros en loa rett^arnots eciiabsx un 
vlatato á loa ptíriódicol entre dos aeryiqioa: IM co­
cheros leían la uoticiá, y se enteraban (U las úlii» 
mas apuestas. • , 

En el penódioo oftcioao del Cojiíeiiif̂ , q|j»|alí» 
de nochfl, se veían grandea (ttolareí que decían: 
" • • l i l i m : • • ^ ' . ' j ; - 1 . ^ ' . . . » • ' - . • ••:'•••;! í> - 1' B¿1 « J A -

<|Arraacad la ortigal» Otios hacían ff̂ ft9̂ .̂ fUk «Fl 
,.,Í8«^t«,^«*|;woo|l«igaeci.ándw>corj,^ 

deoia: tEumores de una revoinción de giafÁtM su 
elNo.-tede Inglaterra.» «Los gÍgaptea.¿aJ8ue«r-
Und en E*coci».. L» .Gaceta ^ej\fji|,lij||iíjy|^r. 
dio aa aceatombrado grito de alarma diriendo 
«¡Cuidado con los gigaotral», y trató de dar oii» 
solución qae pudiera nair al partido liberal «Q 
aquel tiempo muy diagregado por el gran egoísmo 
de sa« sietes j^fea. Los áltiwos perlî diooa •<» hioie* 
ron ya monótonoa; decían: <Bi gigante de la os» 
Tretera de NeW Keot, 

'i.i 


